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INTRODUCCIÓN
En este artículo presentaremos los resultados de un primer momento 
estructuralista de análisis sobre la desigual distribución de los recur-
sos de poder social entre jóvenes. Abordamos este problema desde un 
análisis de familias de distintas clases sociales y la inserción de sus 
miembros jóvenes en el mercado de trabajo en el conglomerado de Gran 
Córdoba, Argentina1.

1 El texto que presento aquí surge de un trabajo colectivo, llevado adelante en el pro-
yecto “Estrategias de reproducción social en familias cordobesas: dinámicas recientes”, 
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de CONICET, con inicio en el año 2012 y que está aún en curso. Agradezco los las lecturas, 
comentarios y correcciones del Dr. Gabriel Kessler sobre la versión original del texto.
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Para ello explicitaremos las herramientas teórico-metodológi-
cas que, desde la perspectiva relacional de Pierre Bourdieu, nos sir-
vieron para construir el espacio social de las clases contemporáneo. 
Fundamentalmente desarrollaremos las categorías de espacio social, 
capitales, clases sociales y estrategias de reproducción social. Esta 
propuesta implica una forma concreta de operativizar la adopción 
de las perspectivas intergeneracional y del ciclo de vida (Rodríguez, 
2010: 49) en la construcción de la juventud como objeto de indagación 
e intervención. 

Describiremos las propiedades que trazan las principales relacio-
nes de desigualdad en el espacio de las clases sociales en Córdoba y las 
características y modalidades asociadas a cada una de las posiciones 
de clase. De esta manera, podremos mostrar problemáticas estructu-
ralmente asociadas y definitorias de las condiciones objetivas para el 
desarrollo de estrategias de reproducción social en las familias de las 
distintas clases del espacio, en lo referente a recursos monetarios, edu-
cativos, a configuraciones familiares, etc.

Finalmente, reconstruiremos la dinámica del mercado de 
trabajo en la Argentina post-neoliberal y analizaremos más en de-
talle las desiguales condiciones laborales de los jóvenes en el es-
pacio social cordobés, poniendo en diálogo los datos estadísticos 
surgidos de nuestro procesamiento de la Encuesta Permanente de 
Hogares (EPH) de INDEC de los años 2003 y 2013 con diversas in-
vestigaciones contemporáneas que toman como referente el mercado 
de trabajo argentino y latinoamericano y, más específicamente, la 
inserción laboral de los jóvenes, la informalidad y la segmentación 
del mercado de trabajo. 

Consideramos que pensar las problemáticas juveniles desde la 
perspectiva de las desigualdades de clase en América Latina y el Ca-
ribe resulta vital para poner en diálogo nuestros resultados con otras 
perspectivas, como así también para complejizar las metodologías, cla-
sificaciones, cruce de variables, etc., en la producción de datos para las 
políticas de juventud (Rodríguez, 2015). 

Nuestra propuesta se centra, en el presente texto, en una metodo-
logía cuantitativa, aunque habilita un programa de investigación más 
general, articulado con distintos métodos y técnicas cualitativas. Desde 
este punto de partida, plantearemos algunas reflexiones sobre las trans-
formaciones en las condiciones laborales de los jóvenes entre la crisis del 
neoliberalismo y la década post-neoliberal en Argentina, en un esfuerzo 

dirigido por la Dra. Alicia B. Gutiérrez y el Mgter. Héctor O. Mansilla. Todo lo relativo 
a la interpretación y procesamiento de datos estadísticos de la EPH-INDEC surge de las 
discusiones colectivas con los compañeros de dicho proyecto.
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por pensar las inserciones laborales en el marco de los sistemas de prác-
ticas familiares articulados desde distintas posiciones de clase2. 

LAS CLASES SOCIALES Y LAS CATEGORÍAS DE EDAD COMO 
SISTEMA DE RELACIONES
Bourdieu parte de la necesidad de tres rupturas epistemológicas para la 
construcción de un concepto de clases sociales que habilite su incorpo-
ración como elemento explicativo fundamental en su sistema de herra-
mientas teóricas: las rupturas con el sustancialismo, el economicismo y 
el intelectualismo (Bourdieu, 1990a). Este autor comprende a las clases 
sociológicamente construidas como clases “teóricas” o “en el papel”, 
mientras que reserva el carácter de clase “movilizada” para momentos 
específicos en que los grupos son constituidos como actores colectivos 
y organizados para la acción por portavoces y representantes con el 
poder simbólico para realizarlo. Martín Criado (1998), con un gesto 
conceptual homólogo, sostiene que la sociología de la juventud debe, 
antes que suponer la categoría etaria como grupo social efectivamente 
existente y actuante como agente colectivo, analizar las condiciones 
sociales de su producción: pensarla como una clase –de edad- en el papel 
(Bourdieu, 1990b)3. 

Las clases sociales se conforman por un conjunto de relaciones 
pluridimensionales. Esto implica que las propiedades definotorias de 
las clases son relativas y, por lo tanto, signadas por la desigualdad. De 
esta manera, la propuesta teórica de Bourdieu pretende rearticular la 
noción de clase social en una economía general de las prácticas sociales 
(Bourdieu, 1997; Baranger, 2000: 50; Gutiérrez, 2011: 12), es decir, re-
enviando las relaciones de clase a la totalidad del flujo de la vida social, 
al sistema multidimensional de los recursos sociales. El conjunto de 
herramientas teóricas aquí recuperadas implica una resolución parcial 
a una generalizada declamatoria acerca de la necesidad de pensar mul-

2 Volviendo sobre lo señalado por informes sobre la juventud latinoamericana, en donde 
se señala la necesidad de pensar el peso de la familia como agente mediador para desen-
trañar las principales desigualdades laborales entre los jóvenes (CEPAL-OIJ, 2014: 46). 

3 En línea con estas distinciones, Vommaro sostiene que “Una generación, entonces, 
puede ser comprendida a partir de la identificación de un conjunto de sujetos que com-
parten la experiencia de lo que perciben como un conflicto, un problema. Así, el vínculo 
generacional aparece y se constituye como efecto de un proceso de subjetivación, ligado 
a una vivencia común en torno a una experiencia de ruptura, a partir de la cual se crean 
mecanismos de identificación y reconocimiento […]” (Vommaro, 2014: 23). Nuestro tra-
bajo se centrará, más bien, en las condiciones sociales en las que dichos procesos de 
subjetivación y dichas experiencias de ruptura se construyen y, por lo tanto, más en las 
posiciones sociales de los jóvenes que en las generaciones constituidas como tales. En 
otras palabras, intentaremos dar cuenta del estado de las relaciones de fuerza de la lucha 
social y generacional por la “transmisión de poderes y privilegios” (Vommaro, 2014: 17). 
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tidimensionalmente la desigualdad, pero en demasiadas ocasiones sin 
un correlato en el que se viabilice esta opción teórica en producciones 
concretas de datos empíricos.

Es así que la analítica bourdieusiana parte de un primer aborda-
je comprendido como una topología sociológica, construyendo un espa-
cio social en varias dimensiones en base a la desigual distribución de las 
propiedades actuantes como poder y fuerza en el universo en cuestión, 
es decir, un campo de fuerzas objetivas irreductible a su manifestación 
en interacciones concretas (Bourdieu, 1990a: 282). 

Así, el espacio social precede ontológica y epistemológicamente a 
las clases (Baranger, 2004), dado que, para esta perspectiva, son las re-
laciones las que “efectivamente” existen, constituyendo a las posiciones 
como relativas y definidas estructuralmente en un sistema4. Lo mismo 
podemos afirmar acerca de las “clases de edad”: su construcción situa-
da, histórica, social y culturalmente (Vommaro, 2014), implica que la 
juventud sólo cobra sentido y valor en el marco de sistemas de relacio-
nes (generacionales) concretos. 

El espacio social se configura en tres dimensiones (Bourdieu, 
1990a; 2006; Gutiérrez, 2005; 2012): 1) el volumen global de capital (eco-
nómico, cultural, social y simbólico), que permite identificar los prin-
cipales principios de jerarquización y dominación en el espacio; 2) la 
estructura patrimonial del mismo, es decir, la forma en la que el capital 
se distribuye entre sus distintas especies. Esto contribuye a identificar 
fracciones y principios de oposición hacia el interior de regiones del 
espacio, distanciando estrategias más centradas en el capital cultural 
o articuladas en torno al capital económico -aun cuando todas puedan 
situarse en la región dominante del espacio-, y por consiguiente, iden-
tificar modos de reproducción diferenciales (Bourdieu, 2006); y 3) la 
trayectoria individual, de clase y de la estructura de clase, es decir, la 
dimensión histórica o temporal (Bourdieu, 2006: 113).

Recién entonces construimos las clases –en sentido lógico- como 
conjunto de agentes que comparten posiciones semejantes, punto a 
partir del cual se vincularán condiciones productoras de habitus y 
prácticas homogéneas y homólogas (Bourdieu, 1990a: 284). Las clases 
son, para Bourdieu, un conjunto de agentes 

[…] que se encuentran situados en unas condiciones de exis-
tencia homogéneas, que imponen unos condicionamientos 

4 En este espacio de relaciones, los desplazamientos -aquello que otras corrientes llama-
rían “movilidad social” (Kessler y Espinoza, 2003)- son pagados con tiempo y trabajo, 
dado que su estructura se construye fundamentalmente en base al capital económico y 
al capital cultural (Bourdieu, 1990a: 285), a partir del registro de distintos indicadores, 
variables, manifestaciones y tipologías. 
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homogéneos y producen unos sistemas de disposiciones homo-
géneas, apropiadas para engendrar unas prácticas semejantes, 
y que poseen un conjunto de propiedades comunes, propie-
dades objetivadas, a veces garantizadas jurídicamente (como 
la posesión de bienes o de poderes) o incorporadas, como los 
habitus de clase (y, en particular, los sistemas de esquemas 
clasificadores) (Bourdieu, 2006: 100).

Las posiciones de clase, así, son definidas como coordenadas que en-
trecortan múltiples factores de diferenciación, no solamente por una 
posición en las relaciones de producción (en la estructura de empleo o 
en la condición socio-ocupacional), como lo era en las corrientes teóri-
cas de influencia marxista y weberiana, sino por distribuciones etarias, 
geográficas y de sexo determinadas y por un conjunto de característi-
cas auxiliares (principios de selección o exclusión no necesariamente 
formales, sino reales, prácticos), es decir, por la estructura de relaciones 
entre todas las propiedades pertinentes que confiere su propio valor a 
cada una de ellas y a los efectos que ejercen sobre las prácticas (Bour-
dieu, 2006: 104).

El esquema se completa con la categoría de estrategias de repro-
ducción social. Dado que el espacio se constituye como resultado de una 
estructura de distribución de capitales y, a su vez, estos son el resultado 
de trabajo, esfuerzo y tiempo sedimentado5, los agentes tienden a man-
tener o mejorar sus posiciones (y en este mismo acto, a reproducir la 
totalidad de la estructura social) a través de un conjunto de prácticas 
fenomenalmente muy diferentes -estrategias laborales, culturales, do-
mésticas, de natalidad, etc.- (Bourdieu, 2011) que tienden a funcionar 
como sistema –con sus reemplazos funcionales y sus mecanismos com-
pensatorios- (Bourdieu, 2011: 38), presuntamente, por ser producto de 
un mismo principio unificador y generador: el habitus (Bourdieu, 2006: 
122; 2011: 131). Las condiciones y límites en las que estas estrategias 
podrán desarrollarse dependerán, simultánea y relacionalmente, de la 
posición de clase y de edad de los agentes, del estado de desarrollo de los 
instrumentos de reproducción (mercado de trabajo, mercado escolar, 

5 Para Bourdieu, como para Marx, el capital es trabajo (esfuerzo, tiempo) acumulado, 
reificado o sedimentado (Bourdieu, 2000: 132). Esto significa que no cualquier bien [ma-
terial o intangible] en cualquier situación puede ser considerado capital: el conocido 
ejemplo marxiano indica que los medios de producción se configuran como capital en 
el capitalismo (y bajo relaciones de producción capitalistas, puesto en funcionamiento 
por trabajo asalariado), y no en cualquier época bajo cualquier modo de producción. El 
capital (para Marx y para Bourdieu) es producto de trabajo en condiciones de producción 
históricamente situadas, en el marco de relaciones de producción, distribución y consu-
mo específicas signadas por desigualdades y estructuras de poder concretas.
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mercado de las políticas sociales, mercado matrimonial), y del estado 
de relación de fuerzas entre las clases y las generaciones (Bourdieu, 
2006: 128; Gutiérrez, 2005; 2012). 

La configuración de las estrategias de reproducción social en 
tanto sistema permite desplazarnos de actores individuales hacia el 
agente colectivo familiar, nivel en el cual pueden observarse efectiva-
mente los mecanismos de reemplazo funcional y compensación en-
tre las prácticas fenomenalmente diferentes pero necesarias para la 
reproducción social. Esta configuración permite también visualizar 
algunas características fundamentales de la trama de relaciones in-
tergeneracionales que condicionan los horizontes de posibilidad para 
la producción, el desarrollo y la experiencia de diversas y desiguales 
juventudes latinoamericanas. 

TEORÍA RELACIONAL Y TÉCNICA RELACIONAL: EL ANÁLISIS DE 
CORRESPONDENCIAS MÚLTIPLES
Las técnicas de producción de datos, en tanto tales, implican siempre 
una filosofía social subyacente (Baranger, 2004), es decir, supuestos 
lógicos acerca de las maneras que adopta la causalidad y supuestos on-
tológicos, acerca de lo efectivamente existente y actuante en la sociedad. 
Por ello es que adoptamos el Análisis de Correspondencias Múltiples 
(ACM) como una combinatoria de técnicas que funciona en tanto he-
rramienta para pensar estructuralmente. En otras palabras, técnicas que 
contribuyen a pensar las clases sociales (Bourdieu, 1990a) y los grupos 
de edad (Bourdieu, 1990b; Vommaro, 2014) ya no como sustancias, sino 
como construcciones socioculturales y como red de relaciones. 

Dentro del conjunto de técnicas multivariadas que pretenden 
analizar relaciones de interdependencia, el ACM forma parte de los 
análisis factoriales que permiten clasificar unidades de análisis y varia-
bles (Assusa y Freyre, 2014). Se concibe como una técnica exploratoria, 
herramienta que, ordenando y clasificando datos, sirve para crear ti-
pologías (López-Roldán, 1996), plantear hipótesis y construir interpre-
taciones, que sólo podrán avanzar por medio de la complementariedad 
con otras técnicas (Gutiérrez y Mansilla, 2015; Baranger, 2004). 

En segundo lugar, desarrollado por la Escuela Francesa de datos 
(Moscoloni, 2005; Crivisqui, 1993), el ACM permite efectivamente obser-
var la desigualdad en términos de los efectos estructurales del sistema 
de relaciones entre las variables y sus respectivas modalidades6. 

6 Esto implica una crítica metodológica y epistemológica al tipo de análisis bivariado 
de la estadística, pero también al análisis factorial más sofisticado que resume varia-
bles en factores, operando aún unidmensionalmente, pero de manera más compleja. El 
ACM, en cambio, hace actuar simultáneamente un conjunto de variables activas –es decir, 
aquellas que participarán en la conformación de una nube de coordenadas que refleje 
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El procesamiento se complementa con una técnica de Clasifi-
cación Jerárquica Ascendente (CJA), la cual permite distinguir, en el 
espacio multidimensional construido en base al sistema relacional, di-
ferentes clases sociales sobre la base de clases construidas (en el papel), 
“recortadas” en base a la diferenciación surgida de estos métodos.

De lo que se trata es de volver sobre la multiplicidad de coorde-
nadas originales para, a través de la aplicación de algoritmos 
de clasificación, formar clases de hogares en tanto posiciones 
próximas en aquel espacio social original (multidimensional). 
Una de las características más importantes de este método es 
que realiza los cálculos a partir de las coordenadas que los 
agentes poseen en los ejes factoriales que conforman el espacio 
social, y no sobre los valores de las variables originales: de allí 
la complementariedad de los métodos factoriales y de clasifi-
cación (Gutiérrez y Mansilla, 2013).

EL ESPACIO DE LAS CLASES SOCIALES EN CÓRDOBA, 2013 
Las transformaciones durante la última década en nuestro país resul-
taron complejas de juzgar, pero también sumamente disputadas, dadas 
las implicancias políticas que traían aparejados los distintos diagnósti-
cos (Kessler, 2014). Es claro, de igual manera, que el período de la post-
convertibilidad constituyó una etapa de fuertes transformaciones de 
toda la estructura social (Battistini, 2012), ya sea que las mismas hayan 
tendido a definirse como reconfiguraciones o como cambios estructu-
rales. El procesamiento que encaramos apunta a desentramar algunos 
de estos problemas en un contexto ya con cierta acumulación de discu-
siones empíricas y conceptuales sobre la efectiva caracterización de la 
estructura social contemporánea en el país y a reconocer en la misma 
una serie de tendencias contrapuestas (Kessler, 2014). 

El Diagrama 1 que presentamos proyecta en un plano factorial el 
resultado de las técnicas convinadas de ACM y CJA7, resumiendo visual-

las desigualdades en el espacio social- e identifica sus múltiples relaciones (los factores 
principales), contemplando el peso específico de cada una de ellas en términos de la 
desigualdad que adquiere su distribución en un conjunto de unidades de análisis deter-
minadas. La técnica funciona, así, como una generalización del análisis de componentes 
principales, adaptado al procesamiento de datos cualitativos (Baranger, 2004). El resto 
de las variables relevantes se proyectan sobre el mismo espacio multidimensional como 
variables “ilustrativas”, es decir, que no participan de la conformación de la “deformidad” 
de la nube de puntos, aunque sí manifiestan su desigual distribución sobre dicho espacio 
(algunas veces, no como “posiciones objetivas”, tal como las hemos definido, sino más 
bien como “tomas de posición”, resultado de las estrategias desarrollad as desde dichas 
posiciones) (Bourdieu, 2006).

7 Los resultados que presentamos en el este capítulo surgen de un procesamiento y aná-
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mente una de las perspectivas posibles (la que mayor inercia refleja) del 
conjunto multidimensional de coordenadas, es decir, de la forma que 
adquiere la desigualdad en este espacio8.

Así, resultó un dendograma (Diagrama 2) con un corte óptimo 
en cuatro clases, en correspondencia con las regiones descriptas del 
espacio social, de 10,72%, 42,45%, 38,95% y 7,88% respectivamente. 

LAS REGIONES DEL ESPACIO SOCIAL: LAS POSICIONES DE CLASE 
DE LOS JÓVENES CORDOBESES
Denominaremos al conjunto de familias enclasadas en la región de bajo 
volumen de capital (en el cuadrante inferior izquierdo) como clase do-
minada (con un 10,72% del total de los hogares, tal como lo muestra la 
Tabla 1). Estas familias estarían caracterizadas por los ingresos más 
bajos, tanto los de origen laboral (del referente) como los familiares. 
De igual manera, presentan asociación con una baja acumulación de 
capital escolar. Sus referentes aparecen asociadas fundamentalmente 
a la rama y el carácter del servicio doméstico y su situación conyugal 
está signada por la modalidad “separado o viudo”, y por la modalidad 
“mujer” de la variable “sexo”. Esto provocaría un mayor peso de las 
estrategias familiares de reproducción social sobre el referente (y tam-
bién, probablemente, sobre algunos de sus hijos o hijas), tanto a nivel 
de recursos monetarios como de tareas de reproducción doméstica. 

En cuanto a lo laboral estas familias aparecen fundamentalmen-
te vinculadas a la jerarquía o categoría de empleados o asalariados, no 
calificados, sin uso de maquinaria en la actividad laboral. Presentan 
cierta antigüedad de los referentes en sus puestos, aunque sin cobertura 

lisis de las bases correspondientes al tercer trimestre del año 2003 y 2013 de la Encuesta 
Permanente de hogares (EPH) de INDEC para Gran Córdoba. El detalle sobre el trabajo 
de procesamiento y recategorización operado sobre la base original de datos puede en-
contrarse en Gutiérrez y Mansilla (2013; 2015).

8 Así, del resultante del ACM aplicado a la base de 2013, el primero de los factores, con una 
inercia propia de 9,51%, opone a las familias con mayor y menor volumen total de capital, 
conformado principalmente por las variables de ingresos, nivel educativo, calificación y 
carácter laboral. El segundo factor, con una inercia de 6,94%, opondría accesos diferen-
ciales a espacios de valorización de los recursos y estructuras patrimoniales con distintas 
orientaciones, y es conformado principalmente por las variables situación conyugal, edad 
y sexo del referente de hogar, jerarquía y carácter ocupacional. Si bien todos los factores 
reflejan, de alguna manera, volumen y estructura de capital, esta oposición muestra más 
claramente estrategias y modos de reproducción con dominantes patrimoniales diferen-
ciales (más orientadas al capital económico o al capital cultural).  Para el CJA, tomamos 
los tres primeros factores (dado que a partir del tercero, los mismos presentan un decre-
cimiento irregular de la inercia), conformando una nube de tres direcciones de alarga-
miento. Estas tres dimensiones, desde nuestra perspectiva (que acumulan en conjunto el 
22,75% de la inercia total) expresan claras diferencias entre las familias, mientras que el 
resto respondería a diferencias más específicas sobre aspectos puntuales. 
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médica de ningún tipo por parte del mismo. 
Mientras tanto, en la región de alto volumen de capital del espa-

cio social (cuadrante superior derecho), encontramos lo que denomi-
namos como clase dominante, (con un 7,88% de las familias, tal como 
lo muestra la Tabla 2). Su estructura patrimonial aparece asociada al 
máximo nivel de ingresos, a puestos laborales de dirección, con ca-
lificación técnica o profesional, así como también a la propiedad de 
empresas pequeñas, medianas y grandes. Por su parte, sus referentes 
se asocian a la cobertura médica de tipo privada. 

En la región media del espacio social se concentran la mayor 
cantidad de familias. La masividad de esta región la caracteriza por 
una fuerte heterogeneidad. Clasificamos a este grupo en dos clases: la 
primera, que hemos denominado clase media dominada (con un 42,45% 
de los casos, tal como lo muestra la Tabla 3), se ubica en el cuadrante 
inferior derecho9. Esta posición de clase, comparte con la primera po-
sición los bajos ingresos (que van del tercer decil en los ingresos totales 
del referente, hasta el sexto en el caso del ingreso total familiar). La 
variabilidad de los deciles indica la presencia de otros activos además 
del referente en la familia. 

La condición laboral de sus referentes se ubica en la calificación 
operativa, en tareas de construcción, industria y trasporte o logística, 
con operación de maquinaria y equipos electromecánicos, con una aso-
ciación al cuentapropismo o a la condición de autónomos propietarios, 
a establecimientos de hasta 5 personas y al ámbito laboral privado. 

Las modalidades que caracterizan al referente son las de sexo 
“varón”, situación conyugal “unido o casado” (que contribuye a dife-
renciar esta configuración familiar de la asociada a la clase dominada, 
anteriormente descrita), y el tipo de hogares con 4 o más miembros. 
El capital escolar es también bajo (el nivel educativo va de primario 
incompleto a secundario incompleto). 

Finalmente, en el cuadrante superior izquierdo, denominamos a 
esta posición clase media dominante, con más de un 38% de los hogares 
para 2013 (tal como lo muestra la Tabla 4). Estas unidades domésti-
cas presentan una asociación a ingresos medios y altos, incluso siendo 
caracterizados por el décimo decil en ingresos totales del referente y 
familiares. Sus referentes presentan una caracterización vinculada a 
edades jóvenes (hasta 34 años), situación conyugal de “solteros”, sexo 
“mujeres” e insertos en hogares unipersonales. También se caracterizan 

9 Sandra Fachelli (2012), construye una tipología a partir de la combinación de ACM 
y CJA en donde agrupa estos sectores en el “estrato medio laboral activo”, con un peso 
relativo en Argentina (alrededor del 45%) cercano al que definimos para esta posición en 
el espacio social cordobés.
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como inquilinos, cuya condición de vivienda aparece vinculada a la 
modalidad de departamento. 

Sus referentes se asocian a ocupaciones técnicas o de asalariados 
profesionales, en la condición de empleados, trabajadores asalariados 
y, en menor medida, jefes. Su alta calificación (aunque sin un necesa-
rio correlato en el control del proceso productivo), se condice con una 
fuerte acumulación de capital cultural institucionalizado (universitario 
completo y, en menor medida, incompleto). 

Relacionados al ámbito de ocupación estatal, en establecimien-
tos medianos (de 6 a 40 personas o de más de 40), presentan cobertura 
médica de obra social (descuento vía laboral), lo cual abonaría a la 
hipótesis de condiciones de registro laboral en términos de legalidad. 
Estos referentes aparecen vinculados a las ramas de la educación, la 
salud y los puestos de gestión jurídico-administrativa, con operación 
de sistemas y equipos informáticos. 

LA DIMENSIÓN HISTÓRICA. DEL ESPACIO SOCIAL 2003 AL 
ESPACIO SOCIAL 2013.
Para comprender la configuración de la distribución de recursos en el pe-
ríodo de la post-convertibilidad, incluimos en el análisis la construcción 
del espacio social de las clases 2003, bajo los mismos preceptos analíticos y 
tomando idénticas variables activas y factores para la producción del den-
dograma (con los tres primeros factores se da cuenta de un 23,63% de la 
inercia total). Algunas de las transformaciones que reseñaremos tanto aquí 
como en el apartado acerca de las condiciones laborales de los jóvenes, 
servirán para interpretar la manera en la que las mutaciones estructurales 
generaron condiciones de posibilidad bastante diferentes para la produc-
ción de problemas sociales (fundamentalmente, para la producción del 
problema de la “empleabilidad juvenil”), como así también, horizontes de 
posibilidad también diferentes para las estrategias laborales que podrían 
desarrollar en este período los jóvenes y sus familias. 

Si bien las clases construidas, en tanto regiones “recortadas” en 
un sistema de relaciones, sostienen cierta continuidad en cuanto a las 
principales modalidades caracterizantes, en primera instancia cam-
bian sus pesos relativos. En el espacio social de las clases en Córdo-
ba construido para 2003, encontramos una posición dominada en la 
que se enclasan mayor cantidad de hogares (19%), y unas posiciones 
intermedias (dominada, 42%, y dominante, 32%) que disminuyen su 
participación proporcional, además de una región dominante (6%) con 
una relativa estabilidad. En nuestro esquema de interpretación, estas 
transformaciones no implican necesariamente movilidades “ascenden-
tes” o “mejoras” en el período, aunque sí transformaciones del sistema 
de relaciones.
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Por otra parte, para 2003 en la clase dominada aparecen asocia-
ciones significativas con la recepción de mercadería y ayuda en alimen-
to como estrategias de consumo del hogar. Algo similar sucede en la 
clase media-dominada, en donde aparece también la estrategia de venta 
de pertenencias para la resolución de necesidades económicas cotidia-
nas. Muchas investigaciones identificaron el crecimiento de los ingresos 
laborales en los hogares pobres como un signo característico de la pri-
mera década del siglo XXI en América Latina y el Caribe (Vommaro, 
Alvarado y Rodríguez, 2013). Hay también una mayor diferenciación de 
los niveles educativos de estas posiciones, cuya asociación en la clase 
dominada llega sólo hasta el nivel primario completo. En el caso de 
la clase media-dominada se vislumbra una vinculación a condiciones 
laborales de mayor informalidad en 2003 (asociación a la no-cobertura 
de salud) y al ámbito del comercio como actividad característica10. 

Gran parte de la bibliografía ha analizado estas transforma-
ciones como una apertura de nuevas brechas de desigualdad en la 
post-convertibilidad: por ejemplo, entre quienes se insertan en el 
mundo laboral y los beneficiarios de planes sociales (González Bom-
bal, Kessler y Svampa, 2010), o entre empleados “protegidos” y “pre-
carizados” (Kessler y Merklen, 2013), como así también una mayor 
diferenciación salarial (Basualdo, 2006), en detrimento de la díada 
“empleados” / “desempleados”, más cercana al binomio “inclusión” / 
“exclusión” en boga en la década de 1990 (Grassi, 2003). Estas recom-
posiciones y reacomodamientos estructurales tienen lugar en un con-
texto en el que existe cierto acuerdo acerca de la fuerte recomposición 
de los niveles de empleo (Neffa, Oliveri y Persia, 2010; Pérez, 2010; 
Donza, 2011; Waisgrais, 2006).

LOS JÓVENES EN EL MERCADO DE TRABAJO CORDOBÉS DE LA 
POST-CONVERTIBILIDAD
De esta manera, en base a la construcción del espacio social de las 
clases para Gran Córdoba con las bases de datos de 2013 y de 2003, 
mostraremos, a partir de las asociaciones de distintas dimensiones del 
mundo laboral con datos relevados en la EPH a las posiciones de clase 

10 Como hipótesis de interpretación, esto último respondía a una estrategia típica del 
período de crisis en la creación de empleo durante la década de 1990. Muchos ex-asala-
riados formales invirtieron sus indemnizaciones, tras las pérdidas de sus empleos du-
rante el período, en pequeños emprendimientos comerciales o de servicios. Las teorías 
estructuralistas latinoamericanas señalan comúnmente que el Sector Informal, y funda-
mentalmente, los trabajadores “autónomos” en el mismo, funcionan a modo de refugio 
contracíclico (Vera, 2013: 17). Por otra parte, el crecimiento del sector industrial (Basual-
do, 2009), en términos de salarios así como también de plantel laboral y de calificaciones 
(Español y Herrera, 2010), contribuyen a la modificación de la estructura patrimonial de 
esta región del espacio.
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construidas, las condiciones diferenciales para el desarrollo de estrate-
gias laborales de los jóvenes y sus familias. 

Tomaremos, para la presentación de los datos, por separado, jó-
venes (individuos entre 15 y 24 años) y adultos (individuos entre 25 
y 64 años), sin perder de vista la arbitrariedad de los recortes11. Esto 
permitirá cotejar los datos con ciertos parámetros de comparabilidad 
internacional. 

A - ACTIVIDAD E INACTIVIDAD ECONÓMICA DE LOS JÓVENES
Un primer punto para considerar las condiciones laborales de los jóve-
nes en el espacio social cordobés actual está vinculado a la evolución de 
la tasa de participación12. Entre 2003 y 2013 los porcentajes (ver Tabla 5) 
aumentaron fundamentalmente para los jóvenes de la región dominan-
te del espacio social, mientras que se mantuvieron o descendieron leve-
mente para los de la región dominada. En la población adulta el proceso 
es similar, aunque con un aumento generalizado, siempre más marcado 
para las clases dominantes, y con una distribución más escalonada.

En un contexto de recuperación de la actividad y el empleo en 
general, como fue en el país en el período post-2001, quienes primero 
habrían logrado insertarse habrían sido aquellos individuos con algún 
tipo de calificación o credencial y, con mayor probabilidad, aquellos con 
experiencias acumuladas, trayectorias laborales más amplias y “obliga-
ciones familiares” (fundamentalmente “adultos”). 

Algunos investigadores explican estas diferencias en las tasas de 
actividad por lo que llaman el “efecto desaliento” (Pérez y Barrera, 2012: 
234; Pérez y Brown, 2014: 149): que las tasas bajas de actividad estén 
asociadas a los hogares con jefes sin calificación laboral hace pensar en 
procesos discriminatorios de los empleadores hacia los trabajadores sin 
credenciales educativas (particularmente hacia los jóvenes ingresan-
tes a la actividad laboral), quienes progresivamente abandonarían la 
búsqueda de empleo. Por esto, algunas investigaciones los cuantifican 
como parte del “desempleo oculto”. 

Por otra parte, al observar sus diferentes categorías (Ver Tabla 
6) encontramos que en todo el período analizado la inactividad vincu-
lada a las tareas de reproducción doméstica (“ama de casa”) se asocia 
a los jóvenes (fundamentalmente mujeres) de familias posicionadas 

11 Esta separación implicó que, por el tamaño relativamente pequeño de la clase domi-
nante, sumado a una composición de edad más bien “envejecida”, el grupo de jóvenes de 
ese sector fuese demasiado pequeño en número absoluto de casos como para sostener 
hipótesis. Si bien en las tablas este grupo seguirá apareciendo, quedará excluido de mu-
chos de los análisis por esta razón. 

12 Proporción de activos sobre la población total.
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en la región dominada del espacio cordobés (sobre todo en la clase 
media-dominada). En 2013 esta tendencia se profundiza aún más13. 
Esta observación sólo puede sopesarse en relación a las asociaciones 
de determinadas posiciones de clase (fundamentalmente la dominada y 
media-dominada) a configuraciones familiares numerosas, con mayor 
presencia de menores en el mismo14: lo que Pérez y Brown denominan 
“problemas estructurales limitantes de la inserción laboral de los jóve-
nes”, entre los cuales resaltan el bajo nivel de ingreso per-cápita de los 
hogares, por la cantidad de miembros, y el peso de las tareas de cuidado 
y reproducción en los mismos (Pérez y Brown, 2014: 160-161). 

En relación al crecimiento de la categoría “ama de casa” entre los 
jóvenes inactivos para la región dominada del espacio social, entende-
mos que existió también en el período cierto viraje en la orientación de 
las políticas sociales que, tendiente a proteger los derechos de infancia 
y niñez, reforzó imágenes culturales que atan a las mujeres al espa-
cio y las tareas domésticas. Si los programas emergentes en la crisis 
2001-2003 desencadenaron la activación de mujeres provenientes de la 
inactividad (a raíz de lo que en este contexto se denominó “contrapres-
taciones laborales”), las nuevas políticas sin contraprestaciones, atadas 
a cumplimientos de derechos escolares y sanitarios de los menores de 
las familias, habrían significado una “vuelta al hogar” de las mujeres 
de familias pobres (Calvi y Zibecchi, 2006)15.

13 Mientras que ama de casa posee para el año 2013 porcentajes de 9% y 16% para los jó-
venes en general de la clase dominada y media-dominada respectivamente, la proporción 
llega a 23% y 36% respectivamente para las jóvenes mujeres de dichas posiciones. Otras 
investigaciones sostienen también que dos tercios de los denominados “ni-ni” en Latinoa-
mérica son mujeres (Vommaro, Alvarado, Rodríguez, 2013). Esto coincide con tendencias 
señaladas por los demógrafos: un repunte de la conyugalidad, generalizado, pero que se 
concentra particularmente en la clase media-dominada, en donde las modalidad unido/
casado crece de 11% a 21% para los jóvenes.

14 Para 2013 el porcentaje hogares con 2 o más menores de 10 años superaba el 20% 
para la clase media-dominada, mientras que oscilaba entre 9% y 12% para el resto de las 
posiciones. Los hogares con 4 o más miembros también superaban el 51% para esa clase, 
mientras que variaba entre 22% y 29% para el resto de las regiones del espacio social. 

15 Esto aparece como sumamente relevante, en orden a discutir algunas nociones hoy 
en boga, como la de “jóvenes NI-NI”, con un fuerte poder de performatividad política, 
aunque también afectada tendencia homogeneizante. Reforzando la interpretación que 
antes enunciábamos, los datos de la CEPAL (comunicación de Daniela Trucco en el marco 
de la Escuela CLACSO-UNAH “Juventud y Desigualdad”), indican que más de la mitad 
de los denominados “NI-NI”, son personas dedicadas a las tareas de reproducción do-
méstica (“amas de casa”). En este sentido, los datos indican que sería necesario rever la 
perspectiva de algunas políticas de empleo para jóvenes orientadas hacia la “activación 
económica”, dado que este abordaje pierde de vista algo que los datos de CEPAL, de otras 
investigaciones y el procesamiento propio para Gran Córdoba están mostrando: las condi-
ciones desiguales, expresadas en tramas de relaciones intergeneracionales, de los jóvenes 
para su inserción laboral, en relación a sus configuraciones familiares y su asociación a 
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B - DESOCUPACIÓN Y SUBEMPLEO
La bibliografía sobre la evolución del desempleo indica que los jóvenes 
son uno de los núcleos más críticos en cuanto a niveles de desempleo 
en todo el mundo, desde hace varias décadas (Rodríguez, 2015; Núñez, 
Vázquez y Vommaro, 2015; Pérez 2010; Salvia, 2008; Jacinto, 2008; Mar-
tín Criado, 1999). El caso argentino no parece ser la excepción, aunque 
la manera en la que este fenómeno afecta a distintas posiciones del 
espacio social es diferencial. La tasa de desempleo de jóvenes (Ver Ta-
bla 7) desciende de niveles entre el 29% y el 33% en 2003 para la clase 
dominada y media (dominada y dominante), a porcentajes entre el 23% 
y el 26% para las mismas posiciones en 2013. Las tasas de desempleo 
de adultos (siempre más bajas que las de jóvenes), en cambio, se dis-
tribuyen de manera mucho más desigual entre las distintas posiciones 
de clase16, y el descenso de sus niveles durante el mismo período es 
mucho más marcado (Neffa, Oliveri y Persia, 2010). Algunos autores, 
reconociendo la recuperación del empleo en este período en el contexto 
latinoamericano, plantean que la relación de desempleo de jóvenes / 
desempleo de adultos se deterioró al menos desde 2007 a la actualidad 
(Vommaro, Alvarado, Rodríguez, 2013). Ante la fuerte reactivación del 
empleo durante la década (González, 2011; Neffa, Oliveri y Persia, 2010), 
fueron los adultos (proporcionalmente más afectados como Jefes de 
Hogar) quienes mayormente lograron insertarse y llegar a los puestos 
laborales mejor posicionados, también a raíz de efectos de acumulación 
en trayectorias laborales más prolongadas. Desde una perspectiva inter-
generacional, podemos leer este proceso como una disminución de la 
presión sobre los más jóvenes en hogares de las clases más desposeídas 
para su inserción temprana en la actividad laboral y para su contribu-
ción en la provisión de recursos monetarios para el hogar. 

La relativa igualación entre las tasas de desempleo de jóvenes 
de distintas posiciones confirma lo que algunas investigaciones que 
realizan estudios de panel plantean acerca de su condición global de 
vulnerabilidad: con menor acumulación de experiencia y más expues-
tos a prácticas discriminatorias, existe una mayor tendencia entre los 
jóvenes hacia la movilidad laboral (rotación) y hacia la precariedad, una 
mayor vulnerabilidad a entrar en el desempleo y una mayor dificultad, 
tanto para entrar a la actividad como para salir del desempleo (Pérez, 
2010; Núñez, Vázquez y Vommaro, 2015)17.

hogares de diversas posiciones de clase. 

16 Desde otro esquema teórico (neomarxista), Pérez y Barrera (2012) proponen conclu-
siones homólogas sobre esta evolución.

17 Algo distinto sucede con la subocupación horaria demandante (Ver Tabla 8), que dis-
minuye para los jóvenes de todas las clases, salvo para los de la clase dominada, entre 
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C - CARACTERÍSTICAS DE LOS PUESTOS DE TRABAJO DE LOS JÓVENES 
OCUPADOS
Entre los jóvenes ocupados, hay una distribución relativamente 
constante durante el período en términos de carácter laboral y 
rama de actividad18. Globalmente, el comercio es el carácter con 
mayor asociación a los trabajadores jóvenes, mientras que el ser-
vicio doméstico y la construcción aparecen particularmente vin-
culados a la región dominada del espacio social. Lo mismo sucede 
entre las actividades de gestión administrativo-jurídica y las clases 
media-dominante y dominante. 

En cuanto a la jerarquía laboral (indicador, entre otras cuestio-
nes, de la posición en las relaciones de producción, así como en las for-
mas contractuales que adquieren las mismas) aparece como constante 
una asociación a la condición de trabajador asalariado por parte de los 
jóvenes ocupados (Ver Tabla 9)19. Sin embargo, vale hacer la salvedad 
para aquellos jóvenes de familias de clase dominada, quienes durante 
este mismo período realizan un pasaje importante hacia la condición 
de cuentapropistas (con un 24% de los ocupados jóvenes). 

En relación a la cobertura de obra social por medio de descuentos 
en los puestos laborales de los jóvenes ocupados como indicador de em-
pleo formal (Ver Tabla 10), encontramos que aquellos que no perciben 
descuentos por obra social en el marco de sus ocupaciones disminuyen 
en el período para todas las clases del espacio (Narodowski, Panigo y 
Dvoskin, 2010), aunque más marcadamente para la región dominada. 
Así, las condiciones de no-registro y falta cobertura médica por medio 
de sus trabajos ascienden a más del 50% para los jóvenes de esta región 
y superan en todas las posiciones de clase las cifras de informalidad de 
adultos. Esta tendencia es general para los países de América Latina y 
el Caribe (Vommaro, Alvarado, Rodríguez, 2013)20. 

quienes aumenta considerablemente. En adultos sucede lo mismo, aunque el aumento en 
la posición más desfavorecida es menos marcado entre 2003 y 2013. Son categorizados 
como subocupados demandantes aquellos que, pretendiendo trabajar más horas, buscan 
hacerlo activamente. La tasa se calcula tomando como base la PEA. 

18 Ambas variables poseen un número elevado de modalidades, sumado a que su nomen-
clatura se ha modificado entre las puntas del período analizado. El primero describe más 
específicamente las características de la tarea laboral propiamente dicho, mientras que el 
segundo refiere al sector de la economía en la que la misma se desarrolla. 

19 Existió en el período 2003-2013 un proceso general de asalarización en Argentina, que 
autores como Palomino y Dalle (2012) o González (2011) rescatan como alentador, dadas 
sus asociaciones a mejores condiciones registro y cobertura social en el trabajo que en la 
condición de “cuentapropia”.

20 Estos datos coinciden con los que muestran las estadísticas del Ministerio de Trabajo, 
Empleo y Seguridad Social de la Nación Argentina para todo el país en el mismo período 



JUVENTUD Y DESIGUALDADES EN AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

366

Tomando otra de las variables para el mismo grupo de edad (la 
de cobertura médica), observamos que la no-protección en salud de los 
jóvenes disminuye para todas las posiciones de clase (Ver Tabla 11), pero 
fundamentalmente para la región media del espacio (clase media-do-
minada y clase media-dominante). Esto indicaría que, incluso cuando 
los jóvenes en general estén expuestos a peores condiciones de regis-
tro laboral, resulta determinante la mediación de las familias (CEPAL-
OIJ, 2014) para la distribución y el acceso a los beneficios laborales de 
seguridad social complementarios al puramente monetario (como la 
cobertura médica). Aquí, vuelve a resultar fundamental la adopción de 
la perspectiva inter-generacional para comprender cabalmente la mul-
tidimensionalidad y la complejidad de las estructuras de desigualdad, 
no sólo laboral, sino también social y sanitaria. 

En este sentido, los adultos y, fundamentalmente, los referentes 
de hogar, accederían a condiciones menos precarias de inserción al 
mercado de trabajo que las de los jóvenes, entre las familias de clase 
media-dominada. Esto no sucedería con la misma intensidad para las 
familias de clase dominada21. 

D - LOS INGRESOS Y SU DISTRIBUCIÓN
Para el análisis de la dimensión de los ingresos, construimos un índi-
ce tomando como base la mediana del ingreso total y laboral22 de los 
jóvenes, y observando su relación con la mediana del ingreso (total y 
laboral) de los jóvenes de cada una de las clases23. 

(de 73% en 2003 a 62% en 2013 entre los menores de 24 años). Para los mayores a 25 años, 
en cambio, los porcentajes oscilan entre 40% y 50% para 2003 y 27% y 32% para 2013. 

21 En esta línea, un informe del CELS (2012) reconoce que el aumento de la sindicali-
zación en el período 2005-2008 contribuyó positivamente a la disminución del trabajo 
no-registrado, fundamentalmente en empresas grandes del sector privado. Otros, como 
Waisgrais, han señalado que la posibilidad de caer en empleos informales se relaciona 
positivamente con ingresos familiares bajos, y negativamente con niveles educativos altos 
(Waisgrais, 2005), lo cual confirmaría la idea de las mejores condiciones laborales de los 
individuos de familias de clase media-dominante. 

22 Tomamos ambos montos para observar si presentaban comportamientos diferentes. 
En el análisis, sin embargo, hablaremos de ingresos en un sentido genérico, pues si bien 
la distribución de los ingresos laborales se muestra levemente menos desigual, ambos 
presentan una dinámica muy similar. 

23 Por la necesidad de construir el espacio social a partir de variables categorizadas y 
no continuas, hemos trabajado hasta aquí con la datos de ingreso agrupados por deciles 
del aglomerado. No obstante, su distribución genera algunos problemas para el análisis, 
fundamentalmente por la fuerte dispersión que presentan modalidades como el décimo 
decil de ingresos (el más alto). En el caso de la base del tercer trimestre de 2013, los valores 
correspondientes al decil de ingresos de la ocupación principal más altos oscilan entre 
8000 y 50000 pesos argentinos, con una media ubicada en los 12500. Mientras que en el 
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De esta manera, pudimos observar que las distancias entre las 
medianas de ingresos totales de cada clase tendieron a achicarse (to-
mando como referencia la mediana de ingreso general) en la década 
que va de 2003 a 2013. Por su parte, al observar la distribución del 
mismo índice para los ingresos de los referentes de hogar, identificamos 
una disminución paralela de las distancias, aunque con una matriz 
estructural que perdura durante la década, más escalonada y desigual 
que la de jóvenes, ubicando las máximas medianas de ingresos indivi-
duales en la clase dominante24. 

Otros estudios han señalado, incluso sosteniendo una crítica 
hacia los límites estructurales del modelo de desarrollo de la post-con-
vertibilidad, la reducción en la desigualdad de ingresos individuales, 
hacia el interior de la clase trabajadora, entre sus estratos más y menos 
calificados (Féliz, López y Fernández, 2012), como así también entre las 
clases en general (Pérez y Barrera, 2012). Se ha resaltado la importan-
cia de esta observación, también, dado que un fuerte aumento de los 
ingresos se produce para los hogares pobres, mientras que proporcio-
nalmente crece el origen laboral de estos recursos monetarios y decre-
ce el proveniente de transferencias de ingresos (Vommaro, Alvarado y 
Rodríguez, 2013). 

Otro factor fundamental en este sentido es la re-regulación de 
las relaciones laborales (González, 2011; Donza, 2011), al menos desde 
el dictado de una nueva Ley de Contratos de Trabajo en el año 2004, a 
partir de la recomposición de las paritarias regulares y colectivas, así 
como también por la recuperación del Salario Mínimo, Vital y Móvil 
(Biaffore y Berasueta, 2010). Estas variaciones en conjunto pueden in-
dicar una fuerte transformación en el modo de reproducción asociado 
a la clase dominada y a las clases populares en general.

Esta dinámica se inserta en un proceso vivido en toda América 
Latina y el Caribe: una progresiva disminución del Coeficiente de Gini 
y, por consiguiente, de la desigualdad de ingresos individuales, más aún 
si se considera el Gini post-impuestos y políticas redistribuctivas y de 
sostenimiento de ingresos (Kessler, 2014; 2015). Distintas conclusiones 
han señalado quienes analizaron la denominada distribución “prima-
ria” o “funcional” del ingreso, es decir, los procesos diferenciales de 
apropiación del excedente por parte del trabajo y del capital, aunque 
esta es una perspectiva que, por cuestión de espacio, dejamos fuera de 
nuestro texto. 

resto de los deciles la desviación estándar no supera el valor de 400, en este decil la cifra 
llega a 6639 pesos. A raíz de esto.

24 Esto coincide con los datos generales para América Latina y el Caribe señalados por 
el informe de CEPAL-OIJ (2014).
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REFLEXIONES FINALES: HIPÓTESIS DE TRABAJO SOBRE LA 
DESIGUAL DISTRIBUCIÓN DE RECURSOS PARA LAS ESTRATEGIAS 
LABORALES DE LOS JÓVENES
En torno a lo expuesto, planteamos una serie de hipótesis de trabajo e 
interpretación que seguimos explorando en nuestro proceso de inves-
tigación, a partir de metodologías complementarias que permiten dar 
cuenta del efectivo devenir de las estrategias de reproducción social de 
jóvenes en el marco de familias de distintas clases sociales. 

Una primera hipótesis surge de la observación sobre la evolución 
de la inactividad entre los jóvenes de la región dominada del espacio 
social (su relativo estancamiento en un contexto de crecimiento de los 
niveles de empleo y el crecimiento de la categoría de “ama de casa” 
entre los inactivos de esta región del espacio), que indica la necesidad 
de explorar la articulación entre las tareas de reproducción doméstica 
y las estrategias laborales, para desanudar uno de los ejes centrales de 
la producción de la problemática del empleo para los jóvenes de clases 
populares. 

Contribuyendo a la identificación de este eje de tensión, un viraje 
en ciertas políticas sociales de sostenimiento de ingresos en los últimos 
años25 habría reforzado imaginarios de las mujeres con un fuerte an-
claje en las tareas y responsabilidades de la reproducción doméstica. 
Por su parte, como hemos mostrado en la descripción de las clases 
en el espacio social cordobés, las distintas configuraciones familiares 
(tamaño del hogar, presencia de menores, situación conyugal) imponen 
cuotas diferenciales de trabajo invertido en el hogar, particularmente 
importantes en el caso de las clases populares.

A la inactividad y a las configuraciones familiares se suman, 
en las clases populares, volúmenes bajos de capital económico y, en 
el caso de la clase dominada, condiciones de informalidad laboral y 
no-cobertura médica. El efecto estructural que puede vislumbrarse 
en este caso reafirma la posición de subalternidad de estas familias y 
particularmente de sus jóvenes, dada su imposibilidad para resolver 
las problemáticas de reproducción doméstica por medio del mercado 
(contratando servicios médicos privados, trabajo de cuidado para los 
menores, etc.). 

Estas reflexiones parciales plantean desafíos en dos direcciones. 
En relación a los datos ya citados de CEPAL, resulta central considerar 

25 Que en Argentina podría identificarse con el pasaje desde el Plan Jefes y Jefas de 
Hogar Desocupados, de corte más cercano a la política de empleo y que tuvo una gran 
repercusión entre mujeres de sectores populares en el país, al Plan Familia, y luego a la 
Asignación Universal por Hijo, más vinculados a las políticas de infancia y niñez. Ten-
dencias como estas en las políticas sociales podrían encontrarse en muchos de los países 
de América Latina y el Caribe durante el período post-neoliberal.
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el peso específico del trabajo y la inversión de tiempo en el ámbito do-
méstico para proponer nociones críticas y alternativas a la de “jóvenes 
NI-NI”. Categorías como “inactividad” o “no estudia ni trabaja”, mal 
describen el peso específico de tareas y el esfuerzo realizado por jóve-
nes, fundamentalmente mujeres y de clases populares, que organizan, 
coordinan y realizan la economía de los cuidados en sus hogares. Por 
otra parte, comenzar a mirar las estrategias de reproducción social, en 
tanto productoras y resultado de entramados de condiciones de vida 
desiguales, se adapta mejor a la construcción de los jóvenes –tanto en 
la política pública como en la investigación- en tanto sujetos activos de 
derecho antes que como meros receptores de dispositivos políticos. 

Analizar las problemáticas “juveniles” de empleo desde una pers-
pectiva relacional invita a pasar desde la observación de la transmisión 
inter-generacional de la pobreza (Rossel y López Cariboli, 2012) al aná-
lisis de la reproducción inter-generacional de las desigualdades sociales. 
Este salto, a su vez, obliga a pensar el lugar de la familia como sistema 
relacional, como agente colectivo26 y como mediador central del acceso 
a los recursos y oportunidades en el mercado de trabajo, es decir, como 
configurador fundamental de las desigualdades entre los jóvenes en 
materia de inserción laboral (CEPAL-OIJ, 2014).

Por otra parte, la visualización de estas distribuciones en la situa-
ción laboral y doméstica de los jóvenes entre las distintas posiciones del 
espacio social plantea la necesidad cabal de intervenciones transversales 
(Rodríguez, 2010; 2015), que rearticulen las separaciones artificiales 
entre políticas de “familia” para jóvenes (en la órbita del “desarrollo 
social”) y políticas de “empleo” para jóvenes (en la órbita del ministerio 
de “trabajo”), en orden a producir políticas públicas que desanuden los 
núcleos de la desigualdad de manera compleja, en relación a problemá-
ticas también complejas. 

Por último, el desempleo y su centralidad en las preocupaciones 
públicas respecto de la juventud mutaron de manera fundamental en el 
período que va de 2003 a 2013. Si sus dimensiones caen abruptamente 
para los adultos (aun cuando la tasa de desempleo para la clase domi-
nada supere el 10%), jóvenes de prácticamente todas las posiciones de 
clase presentan niveles muy importantes de desocupación. Siendo así, 
¿por qué los diagnósticos y las políticas públicas siguen definiendo el 

26 En este sentido, la noción aquí trabajada de estrategias de reproducción social aporta 
en vistas a operativizar articulaciones colectivas de prácticas fenoménicamente muy di-
versas, pero que funcionan como sistema (prácticas de provisión económica, de inversión 
cultural, de aprendizaje laboral, de cuidado, de fecundidad, etc.). Como ya sostuvimos, la 
adopción de la perspectiva inter-generacional y transversal debe traducirse, desde nues-
tro punto de vista, en herramientas conceptuales y metodológicas concretas que permitan 
producir conocimiento útil para estas formas políticas de intervención. 
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problema del empleo juvenil en relación a los “jóvenes vulnerables”? 
No se trata simplemente de un deterioro de las relaciones entre grupos 
de edad, sino de que los jóvenes siguen apareciendo como los más vul-
nerables a caer en el desempleo y la informalidad (Pérez, 2010). Pero 
también, los jóvenes aparecen expuestos como objeto de prácticas de 
vulnerabilización y estigmatización en el marco de las luchas sociales 
y generacionales por los recursos (Vommaro, 2014). En nuestro trabajo 
de campo cualitativo hemos podido observar los múltiples prejuicios, 
pánicos morales, desconfianzas y acusaciones que pesan sobre los jóve-
nes de clases populares, sobre su cultura, su estilo, sus hábitos morales 
y sobre su capacidad como ciudadanos y trabajadores. Este juego de 
múltiples disputas categoriales y clasificaciones político-culturales sólo 
puede ser entendida en profundidad en el marco de la reconstrucción 
de sus estructuras sociales de posibilidad: la estructura de relaciones 
de clase (social y de edad) y las configuraciones familiares en ella; el 
mercado de trabajo, sus segmentos y la desigual inserción laboral de 
los jóvenes.
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ANEXOS
Diagrama 1. Espacio social de las clases en Córdoba. 2013.
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Diagrama 2. Dendograma resultado de la CJA. Gran Córdoba. 2013.

Tabla 1. Descripción de asociaciones a la Clase Dominada

CLASE: CLASE DOMINADA 
(efectivos: 66 - porcentaje: 10.72)
Variables modalidades 

características
% de la 
modalidad 
en la 
CLASE

% de la 
modalidad 
en la 
muestra

% de la 
CLASE 
en la 
modalidad

Valor-
Test

Probabilidad Peso

Caracter 
Ocupacional 
del RH

C_Ser. Dom y 
Soc.

79,25 9,39 90,47 15,62 0,000 58

Condición Socio 
Ocupacional 
del RH

Serv Dom 79,25 9,39 90,47 15,62 0,000 58

Calificación 
ocupacional del 
RH

No Calificado 89,90 13,97 69,01 15,26 0,000 86

Rama de 
Actividad CAES 
codificada 1

Servicio 
doméstico

48,93 5,25 100,00 12,36 0,000 32

Sexo del RH Mujer 86,24 36,50 25,33 8,76 0,000 225

Tamaño del 
establecimiento 
del RH_rec

Ns./Nr. 51,96 12,63 44,10 8,23 0,000 78

Tecnología 
ocupacional RH

Sin operación 
de máq

100,00 61,46 17,44 7,96 0,000 379
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CLASE: CLASE DOMINADA 
(efectivos: 66 - porcentaje: 10.72)
Variables modalidades 

características
% de la 
modalidad 
en la 
CLASE

% de la 
modalidad 
en la 
muestra

% de la 
CLASE 
en la 
modalidad

Valor-
Test

Probabilidad Peso

Situación 
conyugal 
reagrupada SPAD

Separado o 
viudo

49,56 17,68 30,04 6,34 0,000 109

Grupo decílico 
IPCF SPAD

ingresos bajos 59,83 31,31 20,49 5,09 0,000 193

Grupo decílico 
p47t SPAD

ingresos bajos 38,52 14,38 28,72 4,95 0,000 89

Jerarquía 
ocupacional del 
RH

Trabajador 
asalariad

93,31 71,04 14,08 4,70 0,000 438

Antigüedad 
Laboral RH Todos

Más de 1 a 5 
años

46,01 22,92 21,52 4,20 0,000 141

Categoría de 
actividad/
inactividad del 
RH

Obrero o 
empleado

94,33 75,23 13,44 3,98 0,000 464

Grupo decílico 
de P21 del 
AGLOMERADO

P21_2° Decil 23,18 8,99 27,65 3,50 0,000 55

Condición Socio 
Ocupacional 
del RH

As. No Cal 18,83 6,12 32,98 3,49 0,000 38

Grupo decílico 
de ITF del 
AGLOMERADO

ITF 1° decil 17,79 6,11 31,19 3,49 0,000 38

Tipo de 
Cobertura 
Medica RH

No paga ni le 
descue

42,21 23,65 19,13 3,46 0,000 146

...de subsidio 
o ayuda social 
(en dinero) del 
gobierno, igle

Sí 24,78 10,80 24,60 3,17 0,001 67

Grupo decílico 
de P21 del 
AGLOMERADO

P21_1° Decil 18,71 7,79 25,76 2,80 0,003 48
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CLASE: CLASE DOMINADA 
(efectivos: 66 - porcentaje: 10.72)
Variables modalidades 

características
% de la 
modalidad 
en la 
CLASE

% de la 
modalidad 
en la 
muestra

% de la 
CLASE 
en la 
modalidad

Valor-
Test

Probabilidad Peso

Nivel educativo 
del Referente del 
Hogar

Prim. 
Completa

24,82 12,42 21,43 2,67 0,004 77

Nivel educativo 
del Referente del 
Hogar

Sec. 
Incompleta

30,22 17,26 18,76 2,63 0,004 107

¿Compran en 
cuotas o al fiado 
con tarjeta de 
crédito o libre

No 53,16 38,37 14,85 2,42 0,008 237

...de cuotas de 
alimentos o 
ayuda (en dinero) 
de personas qu

Sí 20,55 11,03 19,97 2,42 0,008 68
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Tabla 2. Descripción de asociaciones a la Clase Dominante

CLASE: CLASE DOMINANTE 
(efectivos: 49 - porcentaje: 7.88)
Variables modalidades 

características
% de la 
modalidad 
en la 
CLASE

% de la 
modalidad 
en la 
muestra

% de la 
CLASE 
en la 
modalidad

Valor-
Test

Probabilidad Peso

Tecnología 
ocupacional RH

S/D 100,00 10,53 74,87 99,99 0,000 65

Jerarquía 
ocupacional del 
RH

Dirección 100,00 7,88 100,00 99,99 0,000 49

Caracter 
Ocupacional del 
RH

C_Directivos 98,38 7,75 100,00 99,99 0,000 48

Categoría de 
actividad/
inactividad del 
RH

Patrón 79,90 6,39 98,60 99,99 0,000 39

Condición Socio 
Ocupacional del 
RH

Prop. PyMES 40,12 3,25 97,26 10,16 0,000 20

Condición Socio 
Ocupacional del 
RH

Prop. G Emp 39,78 3,14 100,00 9,87 0,000 19

Antigüedad 
Laboral RH Todos

Ns./Nr. 82,72 24,41 26,70 8,72 0,000 151

Calificación 
ocupacional del 
RH

Calif Técnica 64,38 21,11 24,04 6,59 0,000 130

Tipo de Cobertura 
Medica RH

Mutual/
Prepaga/Servi

30,50 9,42 25,52 4,29 0,000 58

Calificación 
ocupacional del 
RH

Calif. 
Profesional

32,72 11,78 21,89 3,93 0,000 73

Grupo decílico 
de P21 del 
AGLOMERADO

P21_9° Decil 29,84 11,58 20,30 3,65 0,000 71

Cantidad de 
miembros del H 
SPAD

H con 2 o 3 
miembros

68,38 43,86 12,29 3,29 0,001 271
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CLASE: CLASE DOMINANTE 
(efectivos: 49 - porcentaje: 7.88)
Variables modalidades 

características
% de la 
modalidad 
en la 
CLASE

% de la 
modalidad 
en la 
muestra

% de la 
CLASE 
en la 
modalidad

Valor-
Test

Probabilidad Peso

Situación 
conyugal 
reagrupada SPAD

Unido o casado 82,16 59,64 10,86 3,25 0,001 368

Grupo decílico 
IPCF SPAD

ingresos 
medios alto

52,70 31,52 13,18 3,13 0,001 194

Edad del RH R de 50 a 64 
años

47,25 27,73 13,43 2,85 0,002 171

Grupo decílico 
p47t SPAD

ingresos muy 
altos

33,59 16,20 16,35 2,84 0,002 100

Grupo decílico 
de P21 del 
AGLOMERADO

P21_10° Decil 26,12 12,22 16,84 2,73 0,003 75

...de pedir 
préstamos a 
familiares/
amigos?

No 96,59 82,42 9,24 2,68 0,004 508

Cantidad de 
miembros por 
ambiente de 
uso exclusivo 
codificad

Entre 1 a 2 
personas

42,91 25,33 13,35 2,66 0,004 156

Edad del RH R 65 años o 
más

11,43 3,74 24,07 2,48 0,007 23

Tamaño del 
establecimiento 
del RH_rec

De 6 a 40 37,59 21,23 13,95 2,46 0,007 131

Nivel educativo 
del Referente del 
Hogar

Univ. Completa 42,58 26,69 12,58 2,40 0,008 165

Grupo decílico 
de ITF del 
AGLOMERADO

ITF 10° decil 24,66 12,03 16,16 2,39 0,008 74
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Tabla 3. Descripción de asociaciones a la Clase Media-Dominada

CLASE: CLASE MEDIA DOMINADA 
(efectivos: 262 - porcentaje: 42.45)
Variables modalidades 

características
% de la 
modalidad 
en la 
CLASE

% de la 
modalidad 
en la 
muestra

% de la 
CLASE 
en la 
modalidad

Valor-
Test

Probabilidad Peso

Calificación 
ocupacional 
del RH

Calif Operativa 89,80 53,14 71,73 16,35 0,000 328

Sexo del RH Varón 85,17 63,50 56,94 9,79 0,000 392

Tamaño del 
establecimiento 
del RH_rec

Hasta 5 58,84 36,66 68,13 9,79 0,000 226

Grupo decílico 
IPCF SPAD

ingresos bajos 51,80 31,31 70,23 9,45 0,000 193

Condición Socio 
Ocupacional 
del RH

As.Oper 58,16 36,69 67,29 9,44 0,000 226

Caracter 
Ocupacional 
del RH

C_Construcción 24,75 11,98 87,69 8,52 0,000 74

Condición Socio 
Ocupacional 
del RH

Au. Prop.. 26,04 12,95 85,35 8,29 0,000 80

Tecnología 
ocupacional RH

Op Maquinaria 
y Eq E

26,64 13,80 81,96 8,01 0,000 85

Jerarquía 
ocupacional 
del RH

Cuenta propia 32,57 18,33 75,44 7,72 0,000 113

Rama de 
Actividad CAES 
codificada 1

Construcción 22,30 11,06 85,61 7,60 0,000 68

Categoría de 
actividad/
inactividad del 
RH

Cuenta Propia 32,24 18,38 74,44 7,50 0,000 113

Situación 
conyugal 
reagrupada 
SPAD

Unido o casado 75,95 59,64 54,06 7,12 0,000 368
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CLASE: CLASE MEDIA DOMINADA 
(efectivos: 262 - porcentaje: 42.45)
Variables modalidades 

características
% de la 
modalidad 
en la 
CLASE

% de la 
modalidad 
en la 
muestra

% de la 
CLASE 
en la 
modalidad

Valor-
Test

Probabilidad Peso

Nivel educativo 
del Referente 
del Hogar

Sec. Incompleta 29,66 17,26 72,93 6,91 0,000 107

Caracter 
Ocupacional 
del RH

C_Logística 15,93 8,02 84,37 6,36 0,000 49

Caracter 
Ocupacional 
del RH

C_Prod. Indust 28,43 17,19 70,20 6,14 0,000 106

Grupo decílico 
p47t SPAD

ingresos medios 
bajo

40,45 27,57 62,29 6,06 0,000 170

Cantidad de 
miembros del H 
SPAD

H con 4 o más 
miembr

56,32 42,06 56,84 6,04 0,000 259

Tipo de 
Cobertura 
Medica RH

No paga ni le 
descue

35,74 23,65 64,15 6,02 0,000 146

Nivel educativo 
del Referente 
del Hogar

Prim. Completa 21,31 12,42 72,84 5,62 0,000 77

Cantidad de 
miembros por 
ambiente de 
uso exclusivo 
codificad

Menos de 1 
persona p

81,36 69,57 49,65 5,46 0,000 429

Ambito laboral 
del RH

Ocupación 
Privada

93,37 84,45 46,93 5,20 0,000 521

Rama de 
Actividad CAES 
codificada 1

Industria 
manufactur

22,51 14,14 67,57 5,03 0,000 87

Tipo de 
vivienda R

Casa 76,07 65,43 49,35 4,67 0,000 404
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CLASE: CLASE MEDIA DOMINADA 
(efectivos: 262 - porcentaje: 42.45)
Variables modalidades 

características
% de la 
modalidad 
en la 
CLASE

% de la 
modalidad 
en la 
muestra

% de la 
CLASE 
en la 
modalidad

Valor-
Test

Probabilidad Peso

...de subsidio 
o ayuda social 
(en dinero) del 
gobierno, igle

Sí 17,06 10,80 67,05 4,19 0,000 67

Rama de 
Actividad CAES 
codificada 1

Transporte y 
almacen

11,22 6,32 75,41 4,00 0,000 39

Grupo decílico 
de P21 del 
AGLOMERADO

P21_3° Decil 12,49 7,83 67,75 3,67 0,000 48

Grupo decílico 
de P21 del 
AGLOMERADO

P21_4° Decil 13,03 8,18 67,57 3,65 0,000 50

¿La vivienda 
está ubicada 
cerca de 
basural/es (3 
cuadras o m

Sí 14,08 9,10 65,65 3,59 0,000 56

...de cuotas 
de alimentos 
o ayuda (en 
dinero) de 
personas qu

No 94,45 88,97 45,06 3,59 0,000 549

Nivel educativo 
del Referente 
del Hogar

Prim. 
Incompleta

8,34 4,68 75,62 3,54 0,000 29

Antigüedad 
Laboral RH 
Todos

Ns./Nr. 31,86 24,41 55,40 3,47 0,000 151

Regimen de 
tenencia recod

Propietario 58,21 50,30 49,13 3,24 0,001 310

Condición Socio 
Ocupacional 
del RH

Au. No Prop. 4,01 2,19 77,83 2,50 0,006 14
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CLASE: CLASE MEDIA DOMINADA 
(efectivos: 262 - porcentaje: 42.45)
Variables modalidades 

características
% de la 
modalidad 
en la 
CLASE

% de la 
modalidad 
en la 
muestra

% de la 
CLASE 
en la 
modalidad

Valor-
Test

Probabilidad Peso

Cantidad de 
ambientes/
abitaciones de 
la vivienda

Vivienda de tres 
amb

41,44 35,84 49,07 2,49 0,006 221

Grupo decílico 
de ITF del 
AGLOMERADO

ITF 6° decil 14,40 10,70 57,16 2,48 0,007 66

Grupo decílico 
p47t SPAD

ingresos bajos 18,70 14,38 55,20 2,47 0,007 89

...con 
mercaderías, 
ropa, alimentos 
de familiares, 
vecinos u

No 97,22 94,59 43,63 2,43 0,008 584

Rama de 
Actividad CAES 
codificada 1

Comercio y 
esparcimi

21,03 16,64 53,62 2,34 0,010 103
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Tabla 4. Descripción de asociaciones a la Clase Media-Dominante

CLASE: CLASE MEDIA DOMINANTE 
(efectivos: 240 - porcentaje: 38.95)
Variables modalidades 

características
% de la 
modalidad 
en la 
CLASE

% de la 
modalidad 
en la 
muestra

% de la 
CLASE 
en la 
modalidad

Valor-
Test

Probabilidad Peso

Nivel educativo 
del Referente 
del Hogar

Univ. Completa 53,72 26,69 78,41 12,05 0,000 165

Condición Socio 
Ocupacional 
del RH

As. Téc 34,72 14,03 96,41 12,01 0,000 87

Rama de 
Actividad CAES 
codificada 1

Enseñanza 37,00 18,60 77,49 9,26 0,000 115

Tecnología 
ocupacional RH

Op Sistemas y 
Eq Inf

29,11 14,21 79,80 8,31 0,000 88

Calificación 
ocupacional 
del RH

Calif Técnica 38,32 21,11 70,70 8,23 0,000 130

Caracter 
Ocupacional 
del RH

C_Salud 15,24 5,93 100,00 8,21 0,000 37

Condición Socio 
Ocupacional 
del RH

As. Prof 14,79 5,76 100,00 8,09 0,000 36

Tamaño del 
establecimiento 
del RH_rec

Más de 40 48,48 29,48 64,07 8,05 0,000 182

Grupo decílico 
p47t SPAD

ingresos muy 
altos

30,98 16,20 74,50 7,70 0,000 100

Caracter 
Ocupacional 
del RH

C_Gestión Adm/
Jur

26,80 13,52 77,21 7,51 0,000 83

Grupo decílico 
IPCF SPAD

ingresos muy 
altos

23,36 11,11 81,92 7,50 0,000 69

Cantidad de 
miembros del H 
SPAD

H Unipersonal 27,55 14,08 76,19 7,46 0,000 87
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CLASE: CLASE MEDIA DOMINANTE 
(efectivos: 240 - porcentaje: 38.95)
Variables modalidades 

características
% de la 
modalidad 
en la 
CLASE

% de la 
modalidad 
en la 
muestra

% de la 
CLASE 
en la 
modalidad

Valor-
Test

Probabilidad Peso

Grupo decílico 
IPCF SPAD

ingresos medios 
alto

49,13 31,52 60,72 7,44 0,000 194

Caracter 
Ocupacional 
del RH

C_Educación 12,41 4,83 100,00 7,29 0,000 30

Situación 
conyugal 
reagrupada 
SPAD

Soltero 38,48 22,67 66,10 7,24 0,000 140

Categoría de 
actividad/
inactividad del 
RH

Obrero o 
empleado

90,06 75,23 46,63 7,01 0,000 464

Tipo de 
Cobertura 
Medica RH

Obra social 
(incluye

82,91 66,58 48,51 6,95 0,000 411

Ambito laboral 
del RH

Ocupación 
Estatal

25,86 14,15 71,18 6,50 0,000 87

Regimen de 
tenencia recod

Inquilino 50,90 35,25 56,25 6,39 0,000 217

Jerarquía 
ocupacional 
del RH

Trabajador 
asalariad

84,40 71,04 46,28 6,01 0,000 438

...de subsidio 
o ayuda social 
(en dinero) del 
gobierno, igle

No 97,92 89,20 42,76 6,00 0,000 550

Calificación 
ocupacional 
del RH

Calif. 
Profesional

21,65 11,78 71,57 5,84 0,000 73
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CLASE: CLASE MEDIA DOMINANTE 
(efectivos: 240 - porcentaje: 38.95)
Variables modalidades 

características
% de la 
modalidad 
en la 
CLASE

% de la 
modalidad 
en la 
muestra

% de la 
CLASE 
en la 
modalidad

Valor-
Test

Probabilidad Peso

Cantidad de 
miembros por 
ambiente de 
uso exclusivo 
codificad

Entre 1 a 2 
personas

36,55 25,33 56,21 5,05 0,000 156

Sexo del RH Mujer 48,49 36,50 51,74 4,95 0,000 225

Grupo decílico 
de P21 del 
AGLOMERADO

P21_10° Decil 20,55 12,22 65,49 4,82 0,000 75

Antigüedad 
Laboral RH 
Todos

Más de 5 años 53,32 41,80 49,69 4,54 0,000 258

Grupo decílico 
de ITF del 
AGLOMERADO

ITF 10° decil 19,76 12,03 64,01 4,44 0,000 74

Nivel educativo 
del Referente 
del Hogar

Univ. Incompleta 26,87 18,17 57,59 4,43 0,000 112

Edad del RH R hasta 34 años 40,26 30,34 51,69 4,24 0,000 187

Tipo de 
vivienda R

Departamento 44,40 34,37 50,31 4,16 0,000 212

Grupo decílico 
p47t SPAD

ingresos medios 
alto

49,25 39,86 48,13 3,67 0,000 246

Grupo decílico 
de P21 del 
AGLOMERADO

P21_8° Decil 15,33 9,78 61,01 3,62 0,000 60

Grupo decílico 
de ITF del 
AGLOMERADO

ITF 9° decil 17,65 11,73 58,60 3,43 0,000 72

Tamaño del 
establecimiento 
del RH_rec

De 6 a 40 28,50 21,23 52,28 3,31 0,000 131

Condición Socio 
Ocupacional 
del RH

As. Jefe 5,61 2,65 82,58 3,24 0,001 16
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CLASE: CLASE MEDIA DOMINANTE 
(efectivos: 240 - porcentaje: 38.95)
Variables modalidades 

características
% de la 
modalidad 
en la 
CLASE

% de la 
modalidad 
en la 
muestra

% de la 
CLASE 
en la 
modalidad

Valor-
Test

Probabilidad Peso

Rama de 
Actividad CAES 
codificada 1

Administración 
públi

11,02 6,73 63,81 3,12 0,001 41

¿Compran 
en cuotas o 
al fiado con 
tarjeta de 
crédito o libre

Sí 68,89 61,63 43,54 3,02 0,001 380

Jerarquía 
ocupacional 
del RH

Jefe 5,61 2,76 79,29 2,94 0,002 17

...de alguna 
jubilación o 
pensión?

No 86,02 80,36 41,69 2,87 0,002 496

Grupo decílico 
de P21 del 
AGLOMERADO

P21_9° Decil 16,38 11,58 55,07 2,78 0,003 71

Caracter 
Ocupacional 
del RH

C_Serv. Emp 10,60 6,79 60,78 2,64 0,004 42

Rama de 
Actividad CAES 
codificada 1

Servicios 
privados

15,62 11,43 53,22 2,53 0,006 71

Rama de 
Actividad CAES 
codificada 1

Información y 
comuni

6,01 3,40 68,76 2,40 0,008 21

...de cuotas 
de alimentos 
o ayuda (en 
dinero) de 
personas qu

Sí 14,98 11,03 52,90 2,36 0,009 68
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Tabla 5. Tasa de participación según clase y edad. Gran Córdoba. 2003-2013

  Clase 
dominada

Clase media 
dominada

Clase media 
dominante

Clase 
dominante

2003 2013 2003 2013 2003 2013 2003 2013

Jóvenes (15-24 años) 43% 44% 52% 45% 34% 44% 44% 59%

Adultos (25-64 años) 65% 72% 76% 75% 84% 92% 80% 83%

Tabla 6. Categoría de inactividad de jóvenes según clase social. Gran Córdoba. 2003-2013

Clase dominada Clase media 
dominada

Clase media 
dominante

Clase dominante

2003 2013 2003 2013 2003 2013 2003 2013

Estudiante 80,3% 65,3% 68,2% 63,5% 93,4% 95,0% 90,7% 85,7%

Ama de casa 9,2% 16,3% 13,6% 23,0% 5,3% 5,0% 1,9% 0,0%

Otros 11% 18% 18% 14% 1% 0% 7% 14%

Tabla 7. Desempleo según clase social y edad. Gran Córdoba. 2003-2013

  Clase dominada Clase media 
dominada

Clase media 
dominante

Clase 
dominante

2003 2013 2003 2013 2003 2013 2003 2013

Jóvenes (15-24 años) 31,0% 23,7% 29,1% 24,0% 32,5% 25,6% 12,5% 0,0%

Adultos (25-64 años) 19,5% 13,7% 12,4% 8,4% 7,7% 3,5% 1,4% 1,7%

Tabla 8. Subocupados demandantes según clase social y edad. Gran Córdoba. 2003-2013

  Clase dominada Clase media 
dominada

Clase media 
dominante

Clase 
dominante

Total

2003 2013 2003 2013 2003 2013 2003 2013 2003 2013

Jóvenes 
(15-24 
años)

12,1% 28,9% 12,0% 8,0% 5,0% 4,7%     10,0% 10,6%

Adultos 
(25-64 
años)

10,9% 15,7% 14,8% 6,9% 5,7% 4,7% 2,8% 1,7% 10,4% 6,8%



Gonzalo Assusa

391

Tabla 9. Jerarquía laboral de jóvenes ocupados según clase social. 
Gran Córdoba. 2003-2013.

  Clase dominada Clase media 
dominada

Clase media 
dominante

Clase 
dominante

2003 2013 2003 2013 2003 2013 2003 2013

Cuenta Propia 7,5% 24,1% 13,3% 10,5% 7,4% 6,3% 0,0% 10,0%

Trabajador asalariado 92,5% 75,9% 85,5% 89,5% 92,6% 90,6% 71,4% 80,0%

Tabla 10. Percepción de descuentos por obra social de jóvenes ocupados según clase social. 
Gran Córdoba. 2003-2013.

  Clase dominada Clase media 
dominada

Clase media 
dominante

Clase dominante

2003 2013 2003 2013 2003 2013 2003 2013

Sí 17% 35% 17% 39% 57% 66% 22% 25%

No 83% 65% 83% 61% 43% 34% 78% 75%

Tabla 11. Jóvenes sin ningún tipo de cobertura médica según clase social. Gran Córdoba. 
2003-2013.

Clase 
dominada

Clase media 
dominada

Clase media 
dominante

Clase 
dominante

2003 57,5% 76,7% 14,7% 27,8%

2013 52,9% 45,8% 6,2% 41,2%

Tabla 12. Relación entre la mediana de ingresos laborales individuales por clase social y la 
mediana de ingreso laboral para jóvenes y referentes de hogar. Gran Córdoba. 2003-2013.

Referentes de hogar Jóvenes (15-24 años)

2003 2013 2003 2013

Clase dominada 0,14 0,35 0,94 0,80

Clase media-dominada 0,81 0,75 1,00 1,00

Clase media-dominante 1,89 1,50 2,25 1,46

Clase dominante 2,68 1,75 1,09 0,80






